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Serie: Gozo de la Navidad
8 de diciembre del 2013 – Jimmy Reyes

Preparando Lugar en Nuestros Corazones

Nuestra cultura ha desarrollado la frase común: Feliz Navidad (Merry Christmas).  No hay nada malo en decirle a alguien que tenga una Feliz Navidad pero cuando pienso en la palabra felicidad no capta la profundidad del gozo que Dios nos quiere dar.  Por eso hemos titulado la serie: Gozo de la Navidad.  La felicidad esta basada en circunstancias externas, pero el gozo viene de una fuente interna que fluye desde el carácter de Dios. Esto es lo que queremos experimentar en esta temporada y todos los días de nuestra vida.

Parece que fue ayer que estábamos celebrando la Navidad, ya pasó otro año más y estamos de nuevo celebrando otra vez.  Como pueden ver ya tenemos el arbolito, los adornos navideños y las luces.  Una de las grandes características de esta temporada es la preparación. Hoy y las siguientes semanas queremos ver lo que Dios nos este hablando sobre este proceso.

Todos nos podemos sentir ocupados en este tiempo y se nos puede hacer difícil enfocarnos en Jesús, la razón de la temporada.  Confieso que cada año tengo que recordar el significado de la Navidad porque es fácil seguir preparando, comprando, festejando y lo podemos hacer sin estar adorando a Dios.  En esta temporada creo que todos sentimos el conflicto entre el consumismo y el contentamiento.

Hay tantas actividades que hacer: comprar un árbol y decorarlo… poner las otras decoraciones en la casa… hay que poner las luces afuera (las millas ahorita son de color transparente)… Hay que comprar tarjetas navideñas, obtener las direcciones de todos y mandarlas por correo, hay que comprar regalos y envolverlos, también hay que planear donde se va a festejar o a quien se va a invitar a la casa, y por ultimo hay que cocinar.  Ya estoy cansado solo con pensar en todo…

Una anciana decidió que el ir de compras para comprarle regalos de Navidad a sus hijos y nietos era difícil entonces decidió mandarle a cada uno una tarjeta con un cheque (esos son los mejores regalos verdad… en mi familia decimos nos gustan las tarjetas con musiquita).  Unos días después les mandó a todos sus familiares las tarjetas por correo y luego se dio cuenta que se le había olvidado poner los cheques en las tarjetas.  Puedes imaginarte la cara de los niños al abrir la tarjeta de la abuelita con una nota que decía: “Compra tu propio regalo”.

Cuando estamos ocupados se nos pueden olvidar las cosas ¿verdad?  Pero no creo que el reto más grande que tenemos es estar ocupados.  Podemos hacer estas actividades que tienen buenos significados.  
El dar regalos es una buena manera de conectarnos a la naturaleza de Dios especialmente cuando nos enfocamos más en dar que en recibir.

La luces pueden ser una bella manera de declarar que la luz de Jesús brilla en la oscuridad.  El árbol puede expresar que Jesús murió en el madero y el árbol también es símbolo de vida que Dios nos ha dado a través de su hijo.

El mandar tarjetas puede ser una bella manera de bendecir y amar a los demás. Todas estas cosas me pueden conectar al corazón de Dios, si mi corazón esta abierto a él.  Yo creo que lo más significante es reconocer si mi corazón ha preparado un lugar para recibir a Dios.

Hay tantas voces que están buscando nuestra atención en esta temporada Navideña.

Yo he recibido mucha correspondencia que esta solicitando donaciones para diferentes grupos en este tiempo.  Hay tantos anuncios en los periódicos, revistas, y a través de email.  Cada uno tiene una voz que dice: Compra aquí… cómprame… También escucho las voces que me dicen: hay que decorar… hay que poner el árbol… hay que poner las luces afuera… Bueno tal vez es la voz de mi esposa jajaja…
Cada una de estas voces quieren nuestra atención… Pero hay otra voz que nos llama… Escuchemos…

Isaías 40:3-5 (RVC)  

Una voz clama en el desierto: «Preparen el camino del Señor; enderecen en el páramo una calzada a nuestro Dios. 4 Que todo valle sea enaltecido; que se hunda todo monte y collado; que se enderece lo torcido y que lo áspero se allane. 5 Se manifestará la gloria del Señor, y la humanidad entera la verá. La boca del Señor ha hablado.»

Dios ha declarado el día donde va a llegar la libertad total… donde va a ver perdón de pecados y ahora declara es tiempo para PREPARAR para la venida del Señor.  Muchas veces la primera palabra que Dios habla es acerca de la preparación.  Aquí lo vemos que lo dijo al pueblo de Israel a través del profeta Isaías y también fue un llamado antes de la venida del Mesías a la tierra.
Cuando vino Jesús vemos que una voz se levantó de nuevo: 
Lucas 3:4-6 (NTV) 
Isaías había hablado de Juan cuando dijo: «Es una voz que clama en el desierto: “¡Preparen el camino para la venida del Señor! ¡Ábranle camino! 5 Los valles serán rellenados, y las montañas y las colinas, allanadas. Las curvas serán enderezadas, y los lugares ásperos, suavizados. 6 Y entonces todas las personas verán la salvación enviada por Dios”»

 

Hay una voz que nos dice que nos alistemos, que hagamos lugar, que estemos receptivos….
En Isaías leímos que una voz clama en el desierto.  Los Israelitas sabían lo que era vivir en el desierto.  Es un lugar donde no hay vida y es difícil vivir porque no hay agua.  Es un lugar de soledad.

Hoy tal vez podemos sentir como que si estamos en un desierto.  Tal vez espiritualmente no has sentido nada en mucho tiempo.  Tu alma se siente seca.  Estas sediento, buscando beber del agua viva.  Te puedes sentir desconectado de Dios.  No has podido tomar tiempo para orar…
O tal vez te sientes solo en el desierto.  Un ser amado falleció, rompiste un noviazgo, tu familia esta lejos, y esta temporada hace que las emociones de soledad surgan más fuerte en ti.

Aun con todo esto, la voz nos llama… Te llama a ti y a mi… En el desierto donde no hay vida, donde todo esta seco, y nos sentimos cansados, rechazados, confundidos y desanimados… 



A pesar de todas las demás voces que buscan nuestra atención, Dios nos llama…

1. Es un llamado en el lugar desolado
Dios no tiene problema en acercarse a los desiertos y en los tiempos oscuros de nuestras vidas.  Esto es lo que el profeta Isaías declaró:

Isaías 9:2, 6 (NVI) 

El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido. 

6 Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará sobre sus hombros, y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.
Un Salvador ha nacido… Hay luz en medio de la oscuridad.  Sí, Dios se esta moviendo a pesar de las dificultades de la vida.  Aun cuando Jesús vino a la tierra vemos que hubieron muchas dificultades para el pueblo de Israel que estaba oprimido por los Romanos y tenían que pagar muchos impuestos.
 

Podemos sentir que el asombro de la Navidad es para los niños y quisiéramos tener ese gozo de la Navidad como cuando éramos niños.  Hay algo especial al ver como los niños son asombrados durante esta temporada, pero creo que al crecer y enfrentar la realidad de este mundo es cuando más necesito la realidad de lo que representa la Navidad.  Yo necesito escuchar esa voz que me llama en los lugares desolados.

Tenemos que hacer lugar en nuestras vidas para Dios.  ¿Que es lo que realmente queremos?  ¿Para que nos estamos preparando? Creo que muchos nos molestamos más con la manera que la cultura a perdido la presencia de Jesús durante esta temporada que como nosotros no hemos creado un lugar para Jesús en nuestras vidas. 

 

Entonces como nos debemos de preparar
2. Es un llamado a remover todo lo que pueda impedir nuestra receptividad a su voz y su venida
 

La voz que nos llama a preparar también nos ha llamado a enderezar el camino.  La palabra enderezar significa hacer algo correcto, honesto, integro, directo…

En la profecía que leímos dice: Que todo valle sea enaltecido; que se hunda todo monte y collado; que se enderece lo torcido y que lo áspero se allane.  Es un llamado a salir de los valles de la vida y a la vez bajarnos de los montes que hemos construido… Es un llamado a humillarnos y a arrepentirnos.  La palabra arrepentir significa cambiar… 
 

Tenemos que prepararnos quitando toda cosa que impida tener una relación con Dios…
Isaías 55:6 (RVC)

Busquen al Señor mientras pueda ser hallado; llámenlo mientras se encuentre cerca.

 

Jesús quiere habitar en nuestros corazones.  El espera la invitación de nuestro corazón que lo llama a ser Salvador y Señor de nuestra vida.  Si no cambiamos nuestras vidas y quitamos todo habito lleno de pecado, no estamos listos para recibir a Jesús. 

En los tiempos de Jesús cuando un rey visitaba un pueblo alguien iba antes a limpiar la carretera.  Bueno nosotros tenemos que quitar toda piedra y llenar todo hoyo para que el Rey de reyes pueda entrar…  
Ultimadamente lo que esta a la mano es la venida de Jesús donde su Gloria es revelada… 

3. Es un llamado a ver su gloriosa bondad revelada
En la profecía que leímos de Isaías 40 dice en el versículo 5: Se manifestará la gloria del Señor, y la humanidad entera la verá.

Aquí vemos la promesa que nos habla acerca de la presencia y el poder de Dios hecha visible para que la gente lo pueda experimentar.  Dios vino a través de su hijo Jesús.  El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.  Jesús vino para salvar a todos no solo a una raza, sino a todos los que se arrepientan y confiesan su nombre.
Podemos ver su Gloria cuando nos damos cuenta de los limites de nuestra gloria y nuestra bondad.   Todos estamos quebrantados por el pecado y la maldad.  La gloria, la verdadera bondad viene de Dios.
La bondad de Dios fue revelada a través de la venida de Jesús a la tierra.  Juan 3:16 dice: porque de tal manera amó Dios al mundo que nos ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea no se pierda mas tenga vida eterna.

Ahí encontramos el amor, la paz, el gozo, que siempre hemos anhelado.  Si quieres recibir todo esto tienes que preparar lugar en tú corazón.  Si lo quieres pídeselo a Dios.


Cuando Jesús iba a nacer, la Biblia dice que no había lugar en ningún mesón.  La pregunta para nosotros hoy es: ¿habrá lugar en nuestro corazón para experimentar el nuevo nacimiento y experimentar la vida eterna?
Había un niño de 9 años llamado Wally que era un nenon (grande para su edad y lento para aprender).  En la escuela hicieron un drama de la historia de Navidad y se le dio el papel de ser el dueño del mesón.  Todos los niños habían practicado sus partes y ahora era tiempo del drama.  Llegaron todos los papas, amigos y familiares y se llenó el auditórium.
Todo estuvo muy bien hasta que llegó José y María ante el dueño del mesón y le peguntaron a Wally si podían entrar al mesón.  Wally les respondió: tienen que buscar otro lugar no hay cupo, el mesón esta lleno.  José dijo: Estas seguro hemos viajado toda la noche y esta frio.  ¡No! le respondió Wally… Pero mi esposa esta embarazada y va dar a luz pronto… Y Wally no dijo nada… Fue un momento raro donde parecía que alguien se había olvidado lo que tenia que decir en el drama.  Alguien detrás de las escena le dijo a Wally su frase: ¡No! váyanse de aquí. Y luego Wally lo dijo… ¡No! Váyanse de aquí… Pero algo diferente sucedió.  Wally era grande de estatura pero también tenia un corazón grande y no pudo ver a María y a José salir.  Les grito.. Espera José, trae a María, pueden usar mi recamara, yo voy a dormir afuera en el frio.  Algunos se fueron esa noche del drama hablando como Wally había arruinado la verdadera historia de la Navidad, pero piensa en esto…  Miremos la esencia de lo que esta a la mano.  Un niño estuvo dispuesto a dejar sus deseos egoístas para darle la bienvenida que se merece Jesús. Esto es la verdadera historia de la Navidad.
Entonces pregunto de nuevo… ¿Hay lugar en tu corazón para Jesús?  No estoy hablando acerca del bebe de Navidad sino hay lugar para el Cristo resucitado que vendrá de nuevo… Escucha su voz y prepara tu corazón.

Oremos… 
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